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" ?L-̂ fÍH_l£ZP_tuej sin lugar a_dudas. el año más decisivo de toda 

l̂ _?ÍÍ*̂ -̂ î  Moderna del Sureste español: el comercio, la artesa

nía, la agTicuUuri^ Ta'TsccIedad"7^ trans

formación ; a una economía próspera, debida a la gran densidad 

^ p o b l a c i ó n y laboriosidad de los . • i T o r i i s e g u i r á la rn;:-a casi 

tjñai de las fuentes de proiiucción. La cerlinica^v In seda r.o serán 

nias^que trís'tes recuerdosdj'I pasado : Tas- huertas quedará;- redu.-

cidas a pequeíTós oasis en medio de zona5 improductivas ; decenas 

^ centros despoblación abundárTt'e queda?.-:n convertidos en pclir's 

'^^^^'^^o-muertos dcspobládo's. La"expul5Í:n de los moriscos de !a 

comajr^aJalrnCT]ej3Íe¡^ ffi^^^ cabo el a5ó 17>7n, teridrá efectos 

'^^-_]fIg.^--4uJiiPÍón^; muclias~zoiias"nd"liarj vuelto ¿t recuperar su 

antiguo vigor, otras~ñ5" lo "coñsTgujeron^"sino hasta fines del si-

glo^::cvni-o-princjpiorj!enax. El año J.Í9Í.1, paso rje la Monarquía 

•^^^5.^i^ita]^^Íá]3Ion las raíces vitales 

de la comarca, raíces que se vieron gravíTnentc dañadas en i jTO. 
-DuraFfe~lòTprimems-me^^ fue tomando cuerpo 

tingla mente "de~Telipe"TI'y del Consejo Ri-a! erprüyecto de expul

sar del Reino^de Granada a todos los moriscos o cristianos nuevos 

que lo habitaban, tanto'loF^qüeseThabíajn rebelado como ios q\w 

habían permanecido fieles a la Coroni. Tan triste determinación 

fue^comunicada a don Juan de Austria. )cfc supremo del eiército. 

un carta de Felipe I l j l e l ,3 de niarzo de ese año. Primero fueron 

expulsado^ los moriscos Je~la ciudad de Granada_y'7irveir3-: les 

s'-güieron los del Obisj)ado de Guadix y Baza : durante los meses 

ció noviembre y dieiend)re de T570 les tocó el iur:n) ;Í \n< .-risiin-

¿Hjs iu'.cVL.s tic la_a<;rual ¡>ro\iuiaa_j¿g_Alnit-rí;!. nati;! habían 
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